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			Dedico este libro a los lectores.

			No lo habría conseguido sin vosotros

		

	
		
			NOTA DE LA AUTORA

			[image: Ilustración decorativa de una pelota de fútbol americano.]

			Si has llegado hasta aquí desde Wattpad, antes de nada quiero agradecerte que me hayas acompañado durante este viaje. Puede que recuerdes a Spencer y a Grayson de la versión de Wattpad de El quarterback y yo. Son dos personajes muy importantes y, por supuesto, en este libro también desempeñan un papel esencial, pero ahora se llaman Gabby en lugar de Spencer y Josh en lugar de Grayson.

		

	
		
		
			CAPÍTULO 1

			[image: Ilustración decorativa de una pelota de fútbol americano.]

			¿Cómo es posible que un verano entero parezca un mero fin de semana y que cuando vuelves a clase el tiempo se ralentice otra vez? Esos tres meses de libertad se convierten en un recuerdo lejano cuyo sabor es sustituido por la amargura de la realidad. Una vez, leí una cita en Pinterest que decía que pintar el dormitorio de azul tiene un efecto tranquilizador, y por eso decidí tumbarme en el césped del campo del instituto y mirar al cielo. Mis largos mechones de pelo rubio ondeaban en la suave brisa. Inhalé aire fresco para dejar de sentirme asfixiada, pero, justo en ese momento, oí el graznido de la capitana de las animadoras.

			
			

			—¡Dallas! ¡Has tenido todo el verano para descansar! ¡Levántate y a correr! ¡Ahora mismo!

			A decir verdad, era una petición razonable: era el entrenamiento de la tarde y Emily Raeken —también conocida como la malvada dictadora— era mi capitana. Además, el campo tampoco era el mejor sitio para dormir la siesta. Giré la cabeza hacia un lado y vi decenas de zapatillas blancas corriendo a través de las briznas de césped, que se movían bajo la brisa como las olas del océano.

			En ese preciso instante decidí empezar una campaña para alargar un mes más las vacaciones de verano. Días como aquel no deberían malgastarse en los confines del instituto, sino viajando, creando recuerdos, en la carretera, o en la playa, o en cualquier otra cosa que una considerara que merecía la pena. Mi idea personal de un verano bien aprovechado consistía en bailar bajo el sol y las estrellas, visitar el lago, hacer maratones de Netflix y ver fútbol americano. 

			—¡Que te levantes, Dallas! ¡O te pasarás el resto de la tarde haciendo esprints! —Daba la impresión de que su paciencia estaba a punto de agotarse. 

			—Solo un año más —murmuré para mí mientras me ponía a cuatro patas y me preparaba para correr de un lado a otro con el resto del equipo.

			Un año más como animadora. Un año más en el Instituto Archwood. Un año más en Castle Rock, Colorado. Solo me quedaba un año para mudarme a California y, por fin, vivir la vida que siempre había querido. 

			Ejecuté todos los ejercicios, pruebas de agilidad, carreras de obstáculos, saltos y esprints esforzándome al máximo, porque, al fin y al cabo, por mucho que detestara la animación deportiva y todo el pijerío que venía con ella, no era propio de mí hacer nada a medias. Si quería tener posibilidades de asistir al Instituto de las Artes de California para labrarme una carrera como bailarina, no me quedaba otra que seguir en el equipo.

			En nuestro instituto no había grupo de baile y en el pequeño estudio del pueblo solo ofrecían ballet y claqué. La vieja amargada que lo llevaba no me dejaba dar clases de danza contemporánea, quién sabe por qué. Creo que simplemente estaba acostumbrada a su manera de hacer y no quería compartirlo. Y, aunque yo había intentado convencer al instituto de que sería beneficioso formar un grupo de baile, no había habido forma. Dedicaban toda la financiación al fútbol americano, a la animación y a los clubes académicos, así que había tenido que conformarme con el equipo de animadoras, consciente de que eso daría una buena impresión en la solicitud para la universidad.

			Tras un entrenamiento extenuante, me sequé las gotas de sudor que me cubrían el cuerpo con una toalla e hice una mueca al ver que Emily venía directa hacia mí. El sol se reflejaba en su melena caoba y le aportaba un halo brillante. Parecía un ángel del terror.

			—Nueva regla —me informó con aire aburrido—. A partir de ahora llevaremos el uniforme en los entrenamientos. El próximo día no vengas sin él.

			—Eso no tiene sentido. —Me miré los shorts y el sujetador deportivo—. Siempre hemos llevado ropa de deporte para los entrenamientos. Tendré que comprar más uniformes si tenemos que ponérnoslo para entrenar. 

			—Pues compra uno o dos más —contestó como si nada.

			—Valen unos doscientos dólares. —Resoplé—. No todo el mundo tiene ese dinero.

			—Los entrenamientos serán con el uniforme —ordenó, y se volvió moviendo la melena. En su rostro había innegables signos de júbilo. Habría podido jurar que causar dolor la excitaba.

			
			

			Me sentí tentada de discutir con ella, pero me mordí la lengua. Esa norma nunca había existido y me habría jugado el cuello a que seguía sin existir. A Emily le gustaba provocar ciertas reacciones en mí, y a menudo me pinchaba con la esperanza de obtenerlas. Creo que tenía mucho que ver con el hecho de que su «estatus» me importaba un bledo. Ella se colocaba en la cima de la pirámide social y yo me negaba a ponerme a la cola. Pero, además de ser la capitana, el destino había tenido a bien gastarme una broma aún más cruel: la entrenadora era su madre… Aunque esa mujer no aparecía nunca. Y con «nunca» me refiero a nunca. El año anterior había hecho una aparición estelar en la fiesta de Navidad, presumiendo de Louboutins y rebosando de prepotencia. Pero, al margen de aquello, la que tomaba todas las decisiones era Emily. Ella decidía quién entraba en el equipo y quién no, qué coreografías hacíamos y cómo las hacíamos; decidía la frecuencia de los entrenamientos y nos presionaba. Sin embargo, a sus coreografías les faltaba originalidad, y yo ya estaba harta de ejecutar todo el tiempo los mismos pasos en un orden distinto.

			Respiré hondo, cogí mi mochila de las gradas y me dirigí a los vestuarios, que estaban al otro lado del campo, donde los jugadores de fútbol americano estaban practicando sus ejercicios. También era su primer entrenamiento del año. Probablemente, la mayoría de ellos, si no todos, se habían pasado el verano entero aquí haciendo esos mismos ejercicios; al parecer, para ellos no había nunca descanso. Nuestro equipo era uno de los mejores de todo el estado, así que el entrenador Finn los hacía trabajar duro y se aseguraba de que entrenasen casi todos los días.

			Noté la vibración de mi móvil, que estaba dentro de la mochila de gimnasia. Era Gabby, mi mejor amiga y más o menos la única persona de aquel instituto con la que toleraba pasar una cantidad considerable de tiempo.

			
			Oye, sé que solo estamos a lunes, pero ya tengo el fin de semana en mente. Hazme un FaceTime cuando llegues a casa y hacemos planes.

			

			Sonreí, consciente de que lo más probable era que intentase convencerme para ir a una fiesta, ya que pensaba que mis «contactos con los populares del insti» tenían que aprovecharse.

			Gabby adoraba la vida social. Aunque las dos pasábamos desapercibidas, le gustaba soltarse la melena y pasárselo bien. Casi siempre que salíamos era porque ella quería, pero la acompañaba porque, si no lo hacía, no tenía a nadie más con quien ir.

			Mientras escribía mi respuesta y visualizaba los saltitos que daría mi amiga al leerla, una voz masculina en la distancia captó mi atención:

			—¡Cuidado! 

			Un balón de fútbol americano surcaba el aire directo hacia mi cara. Por instinto, levanté los brazos y lo cogí al vuelo antes de que me rompiera la nariz y, sobre todo, el orgullo… Porque habría sido humillante.

			Un quarterback corpulento se quitó el casco y dijo:

			—¡Lo siento!

			Estaba a casi quince metros de distancia, pero lo reconocí de inmediato por lo increíblemente guapo que era.

			Drayton Lahey, el quarterback del equipo. El capitán de los Lobos de Archwood.

			Tenía los mechones castaño claro despeinados y empapados en sudor, pero seguía pareciendo un modelo de revista. Empezó a correr suavemente hacia mí, dio una palmada y extendió los brazos, pidiéndome el balón. Su cuerpo musculoso resultaba dominante; su piel aceitunada resplandecía. ¿Cómo se las arreglaba para que hasta el sudor fuese atractivo?

			
			

			Sin embargo, me ahorré la baba que se me podría haber caído porque, a pesar de no saber mucho sobre el capitán de nuestro equipo de fútbol americano, sí sabía que era desagradable, escandaloso e inoportuno…, y me había dado cuenta de todo eso sin ir a ninguna clase con él. Ese año íbamos juntos a Economía.

			Eché el brazo hacia atrás, di un paso al frente y lancé el balón directo hacia él. Fue un lanzamiento perfecto, y él lo atrapó con una sola mano. La expresión de sorpresa que afloró en sus rasgos no me pasó desapercibida. Algunos de sus compañeros de equipo silbaron y oí la palabra «Hulka» en la distancia. Era como si no concibieran que una chica fuese capaz de lanzar un balón. 

			Puse los ojos en blanco, cogí mi teléfono y mi mochila del suelo y continué caminando hacia los vestuarios. Adiós a mis intenciones de pasar desapercibida. Era de esperar que algo tan simple como lanzar un balón bastase para atraer la atención de aquellos chicos, lo que demostraba lo poco desarrollados que estaban los cerebros adolescentes. 

			Cuando salí del vestuario, el cielo ya se había teñido de rojos y naranjas, como si alguien hubiese dado una pincelada en el horizonte para que se viera en el lienzo la transición de un hermoso día a una noche clara. Sin embargo, mi buen humor se derrumbó al llegar a mi coche, que estaba en el aparcamiento, y ver que en el parachoques trasero había una abolladura y un arañazo de color negro. Acaricié el golpe con un gesto de frustración. El culpable, fuera quien fuese, no se había quedado por ahí cerca para darme sus datos, y la falta de consideración me enfurecía.

			Podía perdonar que me abollaran el parachoques, pero no que salieran huyendo después.

			Puede que mi coche fuese una carraca, y no un Jeep de cincuenta mil dólares como los de algunos de los chicos de por aquí, pero era el único que tenía y no podía permitirme que nadie lo abollara y se largara sin apoquinar.

			Entré en el coche y cerré con un portazo que mostraba mi frustración, para luego recorrer el trayecto de cinco minutos hasta casa con el ceño permanentemente fruncido.

			La puerta del garaje ya estaba abierta, así que metí el coche y salí, todavía resoplando. Luego recorrí deprisa el estrecho camino que llevaba a los escalones de la puerta principal. Nada más entrar, cerré de golpe y lancé mi mochila a la esquina del salón. 

			—¿Nathan? —llamé a mi hermano mayor y tutor legal con la esperanza de que pudiese darme información de utilidad para resolver el problema con el coche. Sin embargo, en el pequeño salón abierto no había ni rastro del mayor de los Bryan, y nuestra casa de dos habitaciones no era tan grande como para que no me hubiera oído. Era evidente que no estaba, así que me reservé la frustración para más tarde y fui a la nevera a coger una botella de agua, que me bebí entera para calmar la sed.

			He ido a echar un partidillo con los chicos. Nos vemos luego.

			La notita, que estaba sobre la encimera, no me sorprendió. Me encontraba ese tipo de mensajes a menudo. Mi hermano de veinticinco años trabajaba como entrenador en el Centro de Estudios Superiores Arapahoe, que estaba aquí, en Castle Rock, aunque en el instituto había sido el quarterback estrella. Parecía que tenía el camino hacia el éxito profesional totalmente despejado, pero, por desgracia, una lesión en el manguito rotador había frustrado todas sus ambiciones a los dieciséis años. En su día, no le había dado mucha importancia y la había tratado con inyecciones de cortisona y rehabilitación, pero debería haberse operado cuando se lo había recomendado el especialista en lugar de decidirse por lo contrario por estar en mitad de la temporada. Lo pospuso demasiado tiempo y, al final, los daños en la articulación se hicieron permanentes. El especialista le dijo que nunca podría jugar profesionalmente. Aun así, Nathan todavía les daba mil vueltas a algunos de los chicos del equipo. Había aceptado el final de su carrera con una actitud deportiva y disfrutaba entrenando a sus estudiantes.

			
			

			En ese momento, sonó el timbre y me sobresaltó tanto que me derramé el agua encima.

			—Genial —mascullé mientras me dirigía a la puerta. Tras abrirla, enarqué una ceja, sorprendida—. ¿Qué haces aquí?

			Ante mí estaba Drayton Lahey con una camiseta de tirantes ajustada y unos vaqueros. Por mi mente se cruzó un recuerdo de nuestro intercambio de aquella misma tarde. Quizá había venido para reclutarme para el equipo.

			«Ja, ja. Ya me extrañaría», pensé.

			—Bonito sujetador. —Señaló con la cabeza el sujetador de encaje negro que se me transparentaba bajo la camiseta blanca, pero si pensaba que me iba a avergonzar o a empequeñecer porque me hubiera visto la ropa interior, se equivocaba de plano. Lo miré con una expresión aburrida sin quitar la mano del pomo de la puerta.

			—¿Te has perdido?

			—Qué va. Le he dado un golpe a tu coche en el insti. —Sacó un paquete de cigarrillos, se puso uno entre los labios y se palpó los bolsillos en busca de un mechero.

			—¿Podrías no hacer eso?

			Esperé a que volviera a guardar el cigarrillo, pero no lo hizo. Logró incluso encontrar el mechero antes de que yo me inclinara hacia delante, le arrancara ese palito lleno de muerte de la boca y lo partiera en dos, sin inmutarme ante la incredulidad que le deformaba el rostro. Pensaba que un deportista tendría suficiente sentido común para no fumar.

			—¿Has sido tú? —pregunté, concentrándome de nuevo en la situación que me ocupaba: Drayton Lahey le había dado un golpe a mi coche. 

			—Sí, lo siento. —Se recuperó de mi asalto contra su bastoncillo de cáncer, aunque no parecía sentirlo en absoluto.

			—¿Cómo has sabido dónde vivo? —le pregunté con aire escéptico mientras él se apoyaba en el marco de la puerta con una actitud caballeresca.

			—Te he seguido.

			—¿Y no me lo podías decir en el instituto? —Al ver que no contestaba, lo entendí—. Ah, ya veo. No querías que nadie te viese hablando conmigo.

			—¿Qué? No, no —contestó tartamudeando de la sorpresa.

			—No te molestes en negarlo. Ven. Si no te han dado demasiados balonazos en la cabeza, quizá sepas arreglarlo.

			Pasé por su lado y bajé los escalones en dirección a mi coche. 

			—En realidad pensaba darte algo de dinero —murmuró mientras me seguía.

			—¿Lo dices en serio? —Di media vuelta y me detuve ante él—. Pero ¿qué clase de hombre eres?

			Casi me eché a reír al ver la expresión herida que afloraba en su rostro. Era evidente que ese golpe contra su masculinidad había tenido un efecto perjudicial para su fanfarronería. Yo ya sabía que tener pene no era lo mismo que nacer con una carrera en mecánica, pero no había podido resistirme a esa metafórica patada en la entrepierna.

			—Mira —me dijo en tono cortante, sin hacer referencia a mi pulla sobre sus habilidades—, no ha tenido nada que ver con que la gente me viese hablar contigo. Estaba esperando en mi moto a que llegase el dueño del coche que había golpeado y entonces he visto que… te cabreabas un montón. Así que he pensado que era mejor ahorrarme el numerito en el instituto y venir aquí.

			
			

			Miré su elegante moto negra, que estaba aparcada junto a la carretera. Tenía una abolladura visible en un lado, y me estremecí al verla. Era peor que la de mi coche, eso seguro. No entendía cómo se las había arreglado para hacer esa cagada, pero decidí no preguntárselo.

			—En fin, valoro que hayas venido a confesar. Creo que costará unos… —Entorné los ojos como si estuviese calculando mentalmente—. Seis mil dólares, quizá hasta siete mil.

			—No te pases. —Resopló. Se sacó una gorra negra del bolsillo trasero de los vaqueros y se la puso hacia atrás después de secarse el sudor de la frente.

			—Te la has puesto mal. —La señalé—. La gorra no sirve de nada si la visera no está hacia delante.

			—Pero queda mejor hacia atrás. —Se encogió de hombros. Ay, tenía razón. Las gorras hacia atrás me volvían loca—. De todos modos, ¿qué más te da? Toma. —Se metió la mano en el bolsillo delantero y sacó un fajo de billetes—. Para que arregles el coche.

			Me quedé tan anonadada al ver que aquel tío iba por ahí con fajos de billetes de cien dólares en el bolsillo que no reparé en el monovolumen que aparcaba junto a la curva. Sabía que era el del compañero de trabajo de Nathan, que tenía varios críos: así lo indicaba la pegatina que llevaba en la ventanilla de atrás, en la que aparecía una familia de seis monigotes.

			—¡Dallas! —me llamó mi hermano mientras bajaba del asiento trasero. Miró a Drayton mientras se echaba la mochila a la espalda y cerraba la puerta del coche.

			—Hola, Nathan. —Sonreí mientras me metía el dinero en el bolsillo, y él me lanzó el balón de fútbol americano que llevaba en la mano.

			—¿Nathan Bryan es tu hermano? —preguntó Drayton emocionado—. Joder, ¡eres una leyenda! El entrenador todavía tiene una foto tuya en su despacho.

			Nathan estrechó la mano que le tendía Drayton mientras su expresión confundida se transformaba en una de orgullo.

			—¿Juegas en Archwood?

			—Soy el quarterback —respondió Drayton cruzándose de brazos, con lo que destacaba todavía más sus abultados músculos. El derecho estaba decorado con una manga de tatuajes que, sin lugar a dudas, le había realizado un artista de gran talento. Eran preciosos. Había un grupo de motos, calaveras descoloridas y flores muertas. Tenía incluso un par de balones de fútbol americano escondidos, pero eran pequeños y sutiles y parecían estar hechos de humo. En su muñeca empezaba una carretera que recorría toda la obra de arte, hasta llegar al hombro, y al final se veía a un niño y una niña de espaldas, caminando hacia un atardecer. Era como un boceto a lápiz y se asemejaba a un recuerdo envuelto en humo y niebla. Me pregunté cuál sería el significado oculto tras él.

			«No lo mires».

			—Por eso has aprendido a lanzar así… 

			Drayton me estaba hablando a mí, así que aparté la vista de sus bíceps y sus tatuajes a toda prisa.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Nathan.

			—Esta tarde, en el entrenamiento —contestó Drayton—, ha estado a punto de llevarse un balonazo épico, pero lo ha cogido al vuelo y lo ha devuelto. Tiene muy buen brazo.

			—¡Toma ya! —Nathan me miró con orgullo—. Debe aguantar que recurra a ella casi cada día para entrenar. —Me dio un golpecito en el brazo y luego señaló su mochila—. He comprado carne para hacer una barbacoa, Dal. Esta noche no tienes turno en el restaurante, ¿no? Y también tengo cervezas frías en la nevera. ¿Quieres quedarte…?

			
			

			—Drayton, y por su…

			—¡No, no puede! —lo interrumpí antes de que aceptara la invitación—. Tiene cosas que hacer.

			—¡Mira por dónde! —Drayton miró la pantalla apagada de su móvil con una sonrisa maliciosa—. Me acaban de cancelar los planes. Resulta que sí puedo quedarme.

			—Qué bien. Dallas, ¿no quieres cambiarte de camiseta? —Nathan entró en casa y Drayton y yo nos quedamos enfrentados en un concurso de miradas.

			—¿Qué te crees que estás haciendo? —le pregunté, ignorando que tenía la mirada fija sobre la camiseta en cuestión, que yo sabía muy bien que debía cambiarme. Pero solo era un sujetador. Es por todos sabido que las chicas llevan sujetador.

			—Quedarme a disfrutar de una barbacoa y unas cervezas. —Se encogió de hombros y por fin me miró a los ojos—. ¿Qué iba a hacer?

			—¿Por qué? ¿Desde cuándo somos amigos?

			—En realidad, me quedo para hablar con tu hermano. Seguro que me puede dar buenos consejos para los partidos. —Esbozó una sonrisa perezosa y luego se inclinó hacia mí. Noté su aliento en mi cuello, el olor de su piel suave—. Y no creo que debas cambiarte la camiseta. Me parece que te queda bien.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			[image: Ilustración decorativa de una pelota de fútbol americano.]

			Me refugié en mi habitación para llamar a Gabby por FaceTime. Su precioso rostro reaccionaba ante cada palabra: tenía los ojos como platos y una expresión de entusiasmo tras las gafas.

			—Están hablando sobre fútbol. Sin parar. Delante de la barbacoa, como si fuesen un par de viejos amigos —dije.

			—De lo que estén hablando me da igual. —Resopló mientras se enrollaba un rizo largo y oscuro en el dedo—. ¡Drayton Lahey está en tu casa! ¡En una barbacoa!

			—Ya lo sé. —Solté un gemido—. Es como una película de terror.

			—¿No te parece que está bueno? —preguntó Gabby.

			—Sí, pero eso no cambia el hecho de que sea un im…

			—¿Dallas? —Tras llamar a la puerta, Drayton asomó por una rendija y miró a su alrededor hasta que me encontró, en una esquina bajo la ventana—. La cena está lista.

			Se apoyó en el marco de la puerta con las manos en los bolsillos y una sonrisa relajada, como si no fuese lo más raro del mundo que estuviese en mi habitación.

			—¿Es é…? —empezó a preguntar Gabby.

			—Eh… ¡Cállateadiósnosvemosmañana! —Colgué a toda prisa, me puse de pie y me alisé el top negro que me había puesto después del incidente con la botella de agua.

			Drayton me miró con una sonrisa petulante.

			
			

			—¿Estabas hablando de mí?

			—Pues sí —confesé—. Al parecer, circula cierto rumor sobre Mara Linden y tú. —Mencioné su nombre porque, por desgracia para mí, pertenecer al equipo de animadoras significaba pasarse las veinticuatro horas del día, siete días a la semana, oyendo cotilleos sin importancia, quisiera o no. Sabía perfectamente que se había acostado con ella en una fiesta en una piscina a principios de verano, concretamente el Cuatro de Julio—. Se ve que va diciendo por ahí que tienes un pene diminuto y que eres malísimo en la cama. —Puso una cara tan graciosa que me sentí tentada de sacarle una foto: su expresión de arrogancia se esfumó y, en su lugar, apareció una de vergüenza. Tragó saliva de forma visible—. Las animadoras llevan todo el día hablando del tema.

			Era una verdad a medias. Sí, llevaban todo el día hablando del tema, pero de forma halagadora, porque, al parecer, Drayton era tan increíble como parecía. Por supuesto que lo era.

			Le dediqué una sonrisa comprensiva y le di unas palmaditas en el brazo al pasar por su lado, ignorando el deseo impulsivo de dejar la mano sobre su bíceps unos segundos más de lo apropiado.

			—Huele bien. ¡Me muero de hambre!

			El aroma a barbacoa había llenado el pasillo. Siguiéndolo, salí al patio por la puerta de atrás. Nathan había dispuesto la comida en la mesa de pícnic. Comíamos así muy a menudo: ninguno de los dos era un gran cocinero, así que la parrilla nos resultaba fácil y cómoda. Lo que no era normal en aquella estampa era el quarterback cachas de mi instituto moviendo una silla para sentarse como si fuera parte de la familia.

			Era evidente que Drayton se había recuperado del golpe a su ego: estaba apoyado en el respaldo, bebiendo cerveza y guiñándome el ojo. Que supiera que me sentía incómoda y lo estuviera disfrutando hacía que me entrasen ganas de quitarle el botellín de un manotazo.

			—En serio, ¿qué haces aquí? —le pregunté con el ceño fruncido, inclinándome sobre la mesa—. No me creo que no tengas nada mejor que hacer.

			—Dallas. —Nathan me dirigió una mirada de advertencia mientras se sentaba—. ¿Qué te pasa hoy?

			—Lo que me pasa es que ni siquiera conoces a este tío. Va a mi instituto, pero tú lo has invitado a cenar. Es raro.

			—Siempre invito a tus amigos cuando están aquí a la hora de cenar. —Nathan empezó a cortar su bistec—. Nunca te había parecido mal.

			—¿Qué amigos? —Hice una mueca extrañada—. Tengo a Gabby y a nadie más.

			—A veces hay chicos cuando llego a casa. —Nathan se encogió de hombros—. Podría ser un hermano mayor sobreprotector, pero en lugar de eso los invito a cenar. Qué maleducado por mi parte.

			Se pensaba que no sabía que los invitaba para interrogarlos y montar un numerito en plan «soy el hermano mayor y te mataré». Exhalé y me percaté de que Drayton me estaba mirando con una expresión curiosa y confiada.

			Por mi parte, durante la cena solo hubo silencio. Mientras tanto, le mandaba a Gabby mensajes para tenerla informada, y ella no hacía más que pedirme fotos del cachas que estaba sentado al otro lado de la mesa. Sin embargo, no pensaba arriesgarme a que me pillara sacándole fotos… Me lo recordaría hasta el fin de los tiempos. 

			Drayton y Nathan charlaban sobre la temporada de fútbol americano, que estaba a punto de empezar, y sobre un par de partidos fuera de casa que los Lobos de Archwood habían organizado.

			
			

			Ir a jugar fuera de casa no estaba mal. A las otras animadoras les encantaba ir a esos partidos, porque significaba pasar una noche en un hotel bonito, lejos de sus hogares. Y aunque según las normas todo el mundo debía respetar el toque de queda y quedarse en la habitación que le habían asignado, casi nadie lo hacía. Yo, en cambio, dormía, comía, ejercía de animadora y esquivaba cualquier intento de comunicación por parte de los demás. Nunca me había interesado hacer amigos, teniendo en cuenta lo desesperadamente que deseaba marcharme al año siguiente.

			Drayton y yo recogimos los platos. El sol se había puesto y las lámparas solares que bordeaban el patio proporcionaban un resplandor tenue.

			—¿Puedo preguntarte una cosa, Pompones?

			—¿Pompones? —Miré atrás mientras él me seguía al interior de la casa.

			Sonrió, pero no me ofreció ninguna explicación para el mote.

			—¿Dónde están tus padres?

			—Murieron en un accidente de coche cuando tenía nueve años. Nathan tenía diecisiete —respondí de espaldas a él mientras llenaba el fregadero de agua caliente y jabonosa. La muerte de mis padres había sido dolorosa. Todavía lo era, de hecho, y los echaba muchísimo de menos, pero ya no me costaba tanto hablar de ello—. Mi abuela ayudó a Nathan a cuidarme hasta que murió, cuando yo tenía quince años.

			—Joder. Qué putada. ¿Estás bien? —Se apoyó en la encimera y suspiró.

			—Sí. —Lo miré con aprensión—. Ha pasado mucho tiempo. —Su preocupación, de no haber sido tan extraña, me habría resultado incluso cómica—. Ahora ya puedes irte a casa —le dije para ofrecerle una excusa y que no tuviera que quedarse a charlar después de cenar. Siempre me sentía maleducada si me iba demasiado rápido después de comer en casa de alguien.

			Empecé a fregar los platos, pero reparé en que no se había movido del sitio. Mantuve la cabeza gacha, negándome a levantar la vista hacia el chico al que pensaba que tenía calado. No estaba preparada para admitir que quizá no fuese tan capullo. De repente, se apartó de la encimera y yo suspiré aliviada, pensando que tal vez se marcharía…, pero cogió un trapo y comenzó a secar los platos.

			—¿Qué haces? —pregunté. Había empezado a silbar una melodía alegre mientras secaba el plato que tenía en la mano—. En serio, esta noche ya ha sido lo bastante rara sin que Drayton Lahey seque los platos en mi cocina. ¿Eres consciente de que no habíamos hablado nunca?

			—No me llames así —ordenó—. Llámame Dray. ¿Y quién tiene la culpa de esa falta de conversación? Eres antisocial de narices.

			—Pues no —balbuceé—. Solo soy… reservada.

			—Reservada, ¿eh? —Siguió secando platos con una sonrisa prepotente y escéptica—. ¿Eres igual de reservada con los tíos que rondan por aquí por las tardes?

			Albergaba la esperanza de que no se hubiese fijado en aquella pullita de Nathan, que todavía no había vuelto de atender esa «llamada» que había oído hacía diez minutos.

			—Eso no es asunto tuyo.

			—Vamos, tengo curiosidad —insistió.

			—Yo también tengo una pregunta. —Coloqué otro plato en el escurridor con la esperanza de haber cambiado de tema con la naturalidad suficiente—. ¿Sabe Emily que estás aquí?

			—Emily y yo no estamos juntos, Pompones —contestó—. No tiene por qué saberlo.

			—¿Y sabe ella que no estáis juntos? —pregunté divertida. Observé su espalda esculpida mientras se dirigía al armario a colocar el plato—. Porque a mí me da la sensación de que está convencidísima de que sí.

			
			

			—No le hagas mucho caso. Nunca he estado interesado en ella, pero tiene sus propios problemas. Me sabe mal, así que si quiere fantasear con una relación, que lo haga.

			Me pregunté si me daría más detalles sobre esos problemas, pero siguió secando platos con los labios sellados. Me hizo sonreír. Comprendí que quizá lo había juzgado demasiado rápido; no era tan malo como su comportamiento sugería. Terminamos de fregar en un silencio cómodo, intercambiando solo miradas de soslayo como si compartiésemos un secreto… Lo que, a partir de entonces, era cierto. No creía que nadie se fuese a enterar de que había pasado aquí la tarde. Mientras yo vaciaba el fregadero, él se sacó el móvil del bolsillo y murmuró:

			—Creo que debería ir tirando. —Leyó la pantalla y se volvió a meter el móvil en el bolsillo. Sus ojos verdes recorrieron la estancia un instante antes de detenerse sobre los míos—. Dile a tu hermano que gracias por la cena.

			—Claro —contesté.

			Lo acompañé a la puerta y me apoyé en el umbral mientras él salía hacia la noche oscura. Admiré la elegante moto aparcada junto a la curva, iluminada por el halo incandescente de una farola. Miré a Drayton de arriba abajo, apreciando sus brazos tonificados, pero, para mi sorpresa, más preocupada por que su piel perfecta quedase expuesta.

			—¿Es seguro ir en moto en camiseta?

			—No lo sé. —Sonrió y, apoyando un brazo en el marco de la puerta, se inclinó hacia mí—. ¿Quieres que me quede en tu cuarto por si acaso?

			—Guau. —Me eché a reír y le di un empujoncito en el pecho—. Qué ingenioso. Te doy un diez por el esfuerzo.

			Él se rio.

			—Llevo la chaqueta en el compartimento del asiento. Y el casco. Yo siempre uso protección. —Enarcó las cejas.

			—A ver si lo adivino —contesté, sin intención de seguirle el rollo—. Es de cuero.

			—Por supuesto. Así es más seguro —respondió mientras bajaba los escalones—. No es porque me haga parecer más guay. Buenas noches, Pompones.

			Lo observé ponerse la chaqueta, que le quedaba como un guante, y casi quise cuestionar de nuevo el mote…, pero no lo hice. Se colocó la gorra de tal forma que pudiera ponerse el casco y, cuando deslizó una pierna sobre el asiento, las luces de la calle se reflejaron en la visera tintada. El motor rugió de forma imperante y escandalosa, pero no pude evitar contemplarlo con admiración mientras se marchaba. La noche al completo había sido inesperada, pero no estaba decepcionada con el resultado. No estaba decepcionada en absoluto. 

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			[image: Ilustración decorativa de una pelota de fútbol americano.]

			Decidí arreglar el coche cuanto antes, así que el martes por la mañana lo llevé al taller a primera hora y le pedí a Gabby que me siguiera con el suyo para llevarme luego al instituto.

			
			

			—¿Cuánto me va a costar, Harry?

			Harry era un anciano muy amable. Hacía unos veranos, antes de que me contratasen en el restaurante, había trabajado para él haciendo tareas de poca importancia, como limpiar u ordenar por un poco de dinero al contado.

			—Bueno, querida… —dijo, mientras se recolocaba la gorra manchada de grasa y examinaba el parachoques abollado—. Te lo puedo hacer por cuatrocientos cincuenta. No puedo bajar más.

			Era un muy buen trato. En cualquier otro taller, una reparación de ese calibre me habría costado mil dólares. Después de pagarle, como me sobraron unos cien dólares, contemplé la posibilidad de comprarme algo de ropa, pero descarté la idea de inmediato. Sabía que debía devolverle el resto a Drayton.

			—Gracias, Harry. ¡Me has salvado la vida!

			—Puedes venir a buscarlo el jueves. —Dio unos golpecitos en el capó y le hizo un gesto a Tony, uno de los mecánicos más jóvenes, para que cogiera las llaves y lo metiese en el taller.

			—¡Gracias, Harry! —repetí mientras cruzaba la carretera correteando en dirección al coche de Gabby, que me estaba esperando—. ¿Todavía no le has arreglado el aire acondicionado a este cacharro? —Me abaniqué la cara con la mano, ansiosa por disfrutar de un poco de aire fresco. Gabby se estaba haciendo selfis mientras Nothing Breaks Like a Heart de Miley Cyrus y Mark Ronson sonaba por los pequeños altavoces.

			El aire acondicionado del pequeño Mazda de Gabby se había muerto al principio del verano, y, aunque el otoño estuviese al caer, un poco de fresco seguía siendo muy necesario. Llevaba las ventanillas bajadas, pero la brisa era cálida, así que no servía de mucho. 

			—¡Ahora recuerdo por qué hemos ido en mi coche todo el verano! —protesté mientras me secaba las gotas de sudor de la frente. Me cogí la parte delantera de la camiseta y la sacudí para abanicarme.

			—¿Crees que a ti el calor te supone un problema? —Se señaló la cabeza, con todos sus gruesos rizos recogidos en un moño—. ¿Sabes lo que pasa cuando tienes pelo afro con este calor? Crece tanto que necesita su propio código postal. ¿Ves con lo que estoy lidiando? Llevo seis productos diferentes.

			Me reí.

			—Sí, puede que…

			—¡Aaah! —me interrumpió Gabby con un chillido de emoción. Se agarró del volante y empezó a dar saltitos en su asiento—. ¡Me acabo de acordar! Cuéntame lo de anoche. ¡Quiero saberlo todo!

			—Ya lo sabes todo. 

			—¡No, no! Anoche me dijiste que «no había pasado nada», pero me niego a creer que no pase nada si Drayton Lahey está cenando en tu casa. No tiene sentido. 

			—Para serte sincera, Nathan y él se tiraron toda la noche hablando de fútbol americano. Luego me ayudó a fregar los platos y se marchó. Ah, y me dijo que en realidad no está saliendo con Emily.

			Decidí guardarme para mí la parte de su poco sutil tonteo conmigo. No necesitaba un dolor de cabeza justo antes de clase.

			—Ah. —Enarcó las cejas de forma sugerente mientras aparcaba—. Entonces te ha dejado claro que está disponible, ¿no?

			—No es para tanto, Gabs. No le busques tres pies al gato.

			Salimos del coche y suspiró con una expresión soñadora. Aunque mi mejor amiga se emocionase en exceso y viera cosas donde no las había, yo adoraba su entusiasmo por el amor.

			
			

			—No me puedo creer que hayas cenado con Drayton Lahey.

			—Por favor, no lo idealices. —Entrelazamos nuestros brazos y empezamos a caminar hacia el edificio de ladrillo visto—. Es jugador de fútbol americano, no es que pueda curar con las manos.

			—Pero seguro que hay otras cosas que sí puede hacer con las manos. —Me dio un suave codazo y curvó los labios en una sonrisa maliciosa.

			—Te lo he puesto en bandeja —me lamenté.

			[image: ]

			Ese día, Drayton y yo no teníamos clase de Economía, así que decidí esperar al entrenamiento que había a la hora de comer para devolverle el cambio. Me senté en la cafetería con Gabby, que me puso al día sobre los últimos cotilleos mientras nos comíamos un bocadillo. No se relacionaba mucho con los demás, pero sí escuchaba, y le encantaba: le encantaba el instituto, los grupitos y el drama. Amaba todas aquellas dinámicas desde la distancia, sin inmiscuirse en el meollo del asunto. Sin embargo, sí compartía sus descubrimientos conmigo, y yo respondía con sonrisas, asentimientos y palabras cuando la ocasión lo requería. No es que me interesara mucho, pero le seguía la corriente. Cuando me estaba contando la fiesta de la salida del armario de Dave Lowinsky, la interrumpí y me puse de pie.

			—Tengo entrenamiento con las animadoras. ¿Quieres venir a verlo?

			Negó con la cabeza y agitó su bocadillo a medio comer en el aire. Hablar tanto significaba comer menos.

			—Iré a la biblioteca. ¿Nos vemos en Inglés?

			—Claro. —Gabby adoraba los libros y la biblioteca. Era donde encontraba la munición para todas sus fantasías románticas y, además, tenía un buen grupo de amigos con los que se sentaba a leer.

			El día anterior había recibido más atención de la necesaria de nuestra capitana, así que me había traído el uniforme para el entrenamiento, a fin de evitar que Emily me tuviera otra vez entre ceja y ceja. Me cambié y salí al campo para unirme al resto de las animadoras, que, para sorpresa de nadie, iban vestidas con su ropa deportiva habitual.

			—¿Por qué te has puesto el uniforme, Dallas? —preguntó Emily con desdén. Algunas de las chicas soltaron una risita—. Esto es un entrenamiento.

			Supongo que podría haber discutido y pataleado, haberle dicho que era una zorra horrible y sádica por llegar a esos extremos para humillarme, y eso que solo era el segundo día del curso. Sin embargo, decidí ser la más razonable de las dos y me quité la falda y el top para quedarme con unos shorts y un sujetador de deporte.

			—¿Mejor? —Le sonreí y lancé el uniforme hacia mi mochila, que estaba en las gradas, detrás de nosotras.

			Emily se limitó a empezar a dar órdenes para el calentamiento. Tras unos veinte minutos de intensidad constante, por fin nos permitió tomarnos una pausa. Mientras bebía agua, vi a Drayton en mitad del campo charlando con algunos de sus amigos. La camiseta negra se le pegaba al torso, y me descubrí una vez más admirando cada centímetro de su increíble cuerpo.

			—¡Dray! —lo llamé—. Hola —saludé al llegar a él. Me sentía un poco incómoda, pero no estaba segura de por qué. Sin embargo, esa sensación se acrecentó al ver que no me respondía. Me miraba con el rostro inexpresivo—. No ha costado tanto como pensabas. —Me decidí por una explicación sucinta para que sus amigos no se enterasen de que me había abollado el coche. Supuse que por eso estaba tan nervioso. En fin, los chicos y su orgullo…—. Aquí tienes el resto del dinero.

			
			

			Miró los billetes, pero no hizo ademán de cogerlos. Su mirada osciló rápidamente entre el dinero y sus amigos, que nos observaban con curiosidad.

			—Guárdatelo para el próximo encargo. —Sonrió con arrogancia, más pagado de sí mismo que nunca—. La hierba es buena, ¿no?

			El grupo de bobos sin cerebro ahogó un grito al unísono. Abrieron los ojos como platos y me miraron de arriba abajo. Era evidente que en sus mentes simples habían nacido todo tipo de escandalosos pensamientos sobre la animadora drogadicta. Fulminé a Drayton con la mirada, incitándolo a que corrigiera la historia que acababa de contar, mientras intentaba no pensar en que con ese comentario parecía que él también tuviera algo que ver con las drogas, aunque la información no me sorprendía. Muchos estudiantes del instituto eran viejos amigos de la maría. 

			—Anoche lo pasé muy bien. —Me guiñó un ojo—. Tenías razón, Maxon. Es muy flexible.

			—¡Guau! —exclamó Maxon, uno de los defensas—. ¡¿Qué?!

			Maxon y Austin se dieron palmaditas en la espalda. Reían y comentaban como idiotas, pero yo no despegué la mirada de la de Drayton. Creí ver una chispa de arrepentimiento en sus iris de un verde intenso, pero no duró más que un instante: sus hermosos rasgos no tardaron en recuperar la frialdad anterior.

			—Yo también tenía razón —salté—. Eres decepcionante.

			Le lancé el dinero y di media vuelta. No era la misma persona con la que había hablado la noche anterior y me decepcionaba que me hubiese afectado tanto. Sin embargo, si así era como quería comportarse, allá él. No es que fuéramos grandes amigos, pero no quería tener nada que ver con alguien que tenía dos caras. Mientras volvía con mi equipo, reparé en que Emily nos estaba observando con el ceño fruncido en señal de desaprobación. No merecía la pena aguantar lo mucho que me fastidiaría si se pensaba que iba a por su chico. No por alguien como Drayton.

			Tras un entrenamiento largo y extenuante, que sin duda fue diez veces más duro de lo normal porque Emily tenía la mosca detrás de la oreja, salí del vestuario de las chicas. Drayton me estaba esperando en el vestíbulo del gimnasio, apoyado en la pared.

			—Dallas. —Vino hacia mí, pero lo ignoré sin pensármelo dos veces. Salí y empecé a bajar las escaleras de cemento. Sin embargo, no logré alejarme mucho antes de que se me pusiera delante, impidiéndome el paso—. No debería haber dicho eso. —Me puso las manos en los hombros y bajó la vista para mirarme a los ojos.

			—Haz el favor de no hablarme. —Me lo quité de encima—. Nunca más, a poder ser.

			—Me siento como un imbécil. —Se metió las manos en los bolsillos—. Les he dicho que no era verdad. Te juro que lo he arreglado.

			—Gracias, pero sigo sin querer hablar contigo. No me interesa ser amiga de alguien que no es siempre la misma persona. Y tampoco me interesa que Emily me eche del equipo de animadoras.

			—Ella no haría eso. No puede.

			—¿No conoces a tu ex? —Negué con la cabeza y moví la mano con impaciencia—. Como te he dicho, Drayton, no quiero tener nada que ver contigo. Anoche estuvo bien y pensaba que estabas menos vacío, que no eras tan superficial. Pero supongo que me equivocaba. Adiós.

			Intenté sortearlo, pero me cogió de la muñeca y me obligó a volverme.

			
			

			—No quería hacerte daño. Vamos, ¿qué puedo decir o hacer para arreglarlo?

			—Si no sabes la respuesta a esa pregunta, no creo que puedas hacer nada. —Aparté la mano.

			Me di la vuelta y me marché. Él me llamó de nuevo, pero no miré atrás. Por suerte, durante el resto de la tarde no pasó nada fuera de lo normal. Nadie susurró al verme pasar, ni me miró como si acabase de descubrir que era una porrera robaquarterbacks. Supuse que Drayton había cumplido su palabra y había cortado cualquier chismorreo de raíz. En la clase de Lengua, Gabby no me dijo nada, y de haberse corrido la voz ella se habría enterado sin duda. Esa tarde, cuando entré en su caluroso coche, me sentí aliviada.

			—¡Hola, hola! —Sonrió y arrancó. Yo bajé la ventanilla de inmediato—. Anoche cuando te llamé íbamos a hablar sobre el finde, pero acabamos hablando sobre Drayton.

			—Menuda pérdida de tiempo —mascullé. Gabby me miró con extrañeza—. Nada, nada. ¿Qué vamos a hacer este finde?

			—Vamos a Cripple Creek. Inauguran una discoteca para mayores de dieciséis. No sirven alcohol, obviamente, pero sí se puede bailar, y siempre podemos tomar algo antes en tu casa.

			Puse los pies en el salpicadero y suspiré. No habría sido mi primera opción, pero bueno.

			—¿Y cómo vamos a llegar hasta allí? Está a hora y media en coche.

			—¿En autobús?

			—¿Y para volver a casa? El autobús no circula hasta tan tarde.

			—Podemos ir en autobús y volver en Uber.

			—Será un Uber bastante caro.

			—Podemos pagarlo a medias.

			—Vale. Me parece un buen plan —contesté.

			Gabby estaba a mi lado cuando la necesitaba, así que yo también estaba ahí para ella. Era imposible que sus colegas de la biblioteca la acompañaran a bailar; yo misma se lo había preguntado una vez.

			—Iré a tu casa sobre las tres —me dijo—. Y no te olvides: si mi madre te pregunta, pasaremos la noche haciendo ese trabajo de Lengua sobre las primeras bibliotecas y sus historias. 

			—Pues claro. Soy consciente de que no puedo contarle a tu madre adónde vamos, Gabs. No te preocupes.

			Gabby vivía con su madre y no conocía a su padre. Camilla y él no tenían una relación seria cuando la habían concebido, y él no se sentía preparado para ser padre a los diecinueve años. Gabby no le dedicaba ni un segundo de sus pensamientos. Antes sí que deseaba que él hubiera estado presente, pero cuanto mayor se hacía, mejor comprendía que no necesitaba ningún padre. Sin embargo, al estar sola, Camilla hacía el papel de madre y también el de padre, y se lo tomaba muy en serio. Era muy estricta.

			La ausencia de una figura de autoridad en mi casa significaba que Nathan y yo podíamos entrar y salir tanto como quisiéramos. Mi hermano hacía todo lo posible por establecer algunas normas, pero a menudo era él el primero que dormía fuera de casa, ya que estaba ocupado acostándose con medio Castle Rock. Además, sabía que yo no era muy sociable.

			—¿Y si el sábado vamos de compras? —Gabby aparcó al lado de mi casa, pero no apagó el motor. Empezó a dar saltitos en su asiento, emocionada.

			—Vale, pero entonces ven por la mañana en lugar de a las tres, ¿vale? Así nos dará tiempo a todo.

			—¡Sí! —Dio una palmada—. ¡Qué ganas!

		

	
		
			
			

			CAPÍTULO 4

			[image: Ilustración decorativa de una pelota de fútbol americano.]

			El sábado por la mañana me dolían los músculos, mi estrés no estaba a unos niveles saludables y mi capacidad mental para aguantar a deportistas sin cerebro se había agotado. El instituto, el entrenamiento con las animadoras y el trabajo en el restaurante después de clase me ocupaban muchísimo tiempo. Me había olvidado de que el día tenía tan pocas horas.

			Eran las nueve de la mañana y ya me había duchado, vestido y había hecho café. Todo ello gracias a Gabby, que había aparecido en mi cuarto a una hora intempestiva, como si la alimentara una energía de otro mundo. Nathan y ella estaban sentados el uno al lado del otro en la barra de la cocina, en un extremo del salón, leyendo juntos el Denver Post (Nathan estaba inmerso en la sección de deportes). Mientras tanto, yo, de pie delante de la pila, intentaba despertarme con la ayuda de la cafeína.

			—¿Qué hacéis hoy, chicas? —preguntó mi hermano.

			—Nos vamos de tiendas. —Gabby volvió la página, sin duda buscando librerías nuevas, y se ganó una mirada contrariada de Nathan. Me miró dubitativa: no sabía si podía contarle o no que íbamos a comprar modelitos para esa noche.

			—Esta noche vamos a Cripple Creek. —Di un trago de café—. ¿Y tú qué vas a hacer?

			—¿A la inauguración de esa discoteca para críos? —Hablaba como un viejo que veía con malos ojos las locuras de la juventud.

			—Sí. Se llama Ilusión. —Miré por la ventana, desde donde se veía al hijo de los vecinos, que iba arriba y abajo por la calle en bicicleta. Hattie, una señora mayor que trabajaba conmigo en el restaurante, estaba al otro lado de la calle, regando una franja de césped reseco que había frente a la entrada de su casa. En definitiva, intentaba evitar la mirada de mi hermano, que casi me estaba agujereando un lado de la cabeza. 

			—¿Y cómo vais a llegar hasta allí?

			—Vamos a coger el autobús —respondió Gabby como si tal cosa.

			—¿El autobús? —Nathan nos miró como si hubiéramos perdido la cabeza—. Ni hablar, no podéis coger el autobús por la noche. Ya os llevaré yo.

			—Nathan, está a una hora y media de la ciudad. No pasa nada por coger el autobús. —Enjuagué mi taza, me acerqué a la barra y apoyé las manos en la encimera—. Para volver llamaremos a un Uber.

			—Cállate. —Se puso de pie y me señaló con un gesto autoritario—. Os llevo yo porque, obviamente, querréis beber antes de ir. Y no pasa nada, pero tened cuidado. Mucho cuidado. Podéis llamar a un Uber para volver, lo que queráis… Pero nada de autobuses. Por la noche, ese autobús está lleno de gente rara. No es seguro.

			—Está bien. —Sonreí y me recogí la larga melena en un moño—. Gracias.

			—Tengo que irme. —Se dirigió a la puerta principal y cogió las llaves del colgador—. Tengo entrenamiento, como siempre, y esta noche una cita. Volveré para llevaros antes de salir.

			Nathan y yo compartíamos nuestro pequeño Toyota Corolla. Yo lo usaba para ir al instituto y al trabajo. A él lo llevaba un compañero durante la semana, pero disponía del coche el resto del tiempo, porque yo siempre estaba o con Gabby o en casa. Nos iba bien así. Para él, había sido un alivio que lo recogiera del taller hacía un par de días, justo a tiempo para su fin de semana.
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			Esa tarde, Gabby y yo volvimos a casa con un modelito nuevo cada una, emocionadas por la noche que nos esperaba, y con un Uber reservado para las dos de la madrugada. Esperaba que la noche no fuese un bajón y que no quisiéramos marcharnos antes.

			Pasamos unas cuantas horas en casa, comiendo algo y bebiendo unas cuantas cervezas antes de arreglarnos. Había preparado dos bocadillos enormes de beicon, tomate y lechuga y había dejado la cocina hecha un desastre.

			—Si me como todos esos carbohidratos me hincharé —protestó Gabby mientras señalaba el bocadillo de forma agresiva—. Y el vestido que me voy a poner es ajustado. Es un problema.

			—O te lo comes o no vamos, Gabs.

			—Pareces mi madre.

			Me eché a reír y le di un mordisco a mi bocadillo.

			—Es que no es la forma más sana de pensar. Cómete el bocadillo.

			Siempre que salía con el estómago vacío, Gabby se convertía en una borracha de manual y se ponía como una cuba más rápido que la típica tía alcohólica en la barra libre de una boda, así que, a pesar de sus protestas, se lo comió, porque sabía que yo tenía razón.

			Mientras yo limpiaba la cocina, charlamos sobre el instituto, las clases y los profesores, tanto los deprimentes, a los que no podíamos ni ver, como los brillantes, que nos encantaban. Ninguna de las dos teníamos en mucha estima las clases de Matemáticas. Química y Biología nos divertían a veces, cuando en lugar de teoría hacíamos prácticas. A Gabby le encantaba Lengua; era su asignatura preferida. A mí era la que peor se me daba: en más de una ocasión, la había convencido para que me escribiera las respuestas sobre las lecturas por el simple hecho de que era capaz de coger un libro cualquiera y leérselo sin saber siquiera de qué iba. Por otro lado, ella estaba un poco molesta por no ir a Economía con Drayton y conmigo. Quién sabe qué se creía que se estaba perdiendo.

			—En Economía te puedes sentar con él y mirarlo y…

			—Estás increíble —la interrumpí, intentando distraerla.

			Llevaba un vestido ajustado verde oscuro. Su piel color marrón cálido había estado expuesta al sol durante el verano y el moreno le aportaba un resplandor broncíneo que quedaba espectacular con el vestido. Además, tenía una figura increíble, con un cuerpo esbelto y largas piernas. No creía que supiera lo mucho que envidiaba ese cuerpo nato de bailarina. Estaba conforme con las curvas que Dios me había dado, pero no me habría opuesto a contar con unos centímetros más de altura. Gabrielle me sacaba media cabeza, y eso si no llevaba tacones.

			—¡Gracias! —exclamó mientras se alisaba el vestido delante del espejo que colgaba del interior de la puerta del armario.

			Se puso las lentillas para no tener que salir con las gafas. Mientras nos maquillábamos, cada una en un espejo, mi pequeño altavoz inalámbrico reproducía Youngblood de 5 Seconds of Summer. Gabby estaba sentada delante de la puerta del armario y yo me maquillaba sentada en la cama de matrimonio con un espejo de mano. Cantábamos a voz en grito y, cuando terminamos, empezamos a mover las caderas de un lado a otro al ritmo de la música. Yo tardé un poco más en arreglarme porque cuando oía la música enseguida me dejaba llevar, moviendo los brazos y las piernas al compás y sintiendo el ritmo hasta los huesos. Para mí, no había una sensación mejor que la de bailar mientras el resto del mundo se desvanecía.

			—No entiendo por qué estás tan en contra de las discotecas —dijo Gabby, al tiempo que se ponía sus sandalias de tacón—. Te encanta bailar.

			
			

			—No estoy en contra de las discotecas —contesté mientras cogía mis zapatos de terciopelo negro con plataforma—. Estoy más bien en contra de esa masa sudorosa y alcoholizada de cuerpos que se restriegan a tu alrededor.

			Me miré al espejo por última vez. Mi vestido era un poco más corto que el de Gabby. Era de color oro rosado, tenía un escote pronunciado y la cintura entallada. La tela era aterciopelada y me favorecía, y el bronceado me aportaba calidez, cuando normalmente habría estado más pálida. Me sentía bien, lo que era prometedor, y me descubrí sonriendo cuando oí que Nathan nos llamaba desde el salón. Mi larga melena rubia caía como una cascada ondulada sobre mi espalda, llevaba una leve pincelada de sombra de ojos color bronce en los párpados y había terminado el look con un pintalabios nude.

			—Vamos allá.

			[image: ]

			Ilusión era tal y como me esperaba. Cuando por fin entramos, después de hacer cola durante una hora, nos encontramos con el típico ambiente nocturno, oscuro, ruidoso y con humo artificial que flotaba en el aire. Las luces brillantes del techo iluminaban a la multitud que bailaba en medio de la pista. Era un local enorme, y en las paredes, a unos tres metros de altura, había unas plataformas donde bailaba todavía más gente. Algunos disparaban agua a los demás con pistolas de plástico. En el fondo de la sala había un escenario con más bailarines alrededor de la cabina de DJ, que era enorme. Dentro había una chica entusiasta que tenía a la multitud enfervorecida.

			—¡Qué pasada de sitio! —Gabby me agarró del brazo emocionada. Gritó tanto para que se la oyera por encima del remix de Calvin Harris que hasta me estremecí.

			Estaba borracha, y yo también. Habíamos compartido una botella de bourbon disimuladamente en el asiento de atrás durante la hora y media que había durado el trayecto. Yo misma la había escondido debajo del asiento después del vigesimoquinto cumpleaños de Nathan, que había sido a principios de julio.

			—Está muy bien —grité.

			De repente, un desconocido alto y de piel oscura se detuvo delante de nosotras. El pelo le llegaba a los hombros, y lo tenía medio recogido. Su aspecto era algo desgarbado y tenía las facciones muy marcadas. Se inclinó hacia Gabby emocionado, mirándola a los ojos.

			—¿Gabby Laurel?

			—¡Sí! Tim, ¿verdad? ¡Hacía siglos que no te veía! —Gabby se volvió hacia mí y me gritó al oído—: Tim era mi profesor particular hace unos años, cuando él iba al último curso.

			Ahora que lo decía y que me fijaba mejor, me di cuenta de que me resultaba familiar, aunque estaba un poco más mayor y tenía el pelo más largo y piercings en el labio, la ceja y la nariz. Era mono, o eso me parecía, y no se me pasaron por alto los ojitos con los que Gabby lo miraba.

			Se sacó una petaca del bolsillo con disimulo y sonrió.

			—¿Queréis una copa?

			—Sí —contestó Gabby.

			—No —respondí al mismo tiempo—. No seas tonta. —Le di un codazo, frustrada por tener que explicarle por qué no debía aceptar una bebida que ya había sido abierta de un casi desconocido en un bar.

			
			

			Gabby vaciló un momento y se tambaleó cuando un grupo de chicas pasaron por nuestro lado. Tim la sujetó por la cintura.

			—Ya ha bebido suficiente —le dije—. Y yo.

			—Sí. —Gabby se echó a reír y abrazó a Tim, rodeándole el cuello con los brazos—. Pero podríamos bailar.

			Él asintió.

			—Me encantaría.

			—¡Vamos!

			Gabby me cogió de la mano y los seguí, contenta de poder ayudarla a ligarse a un chico mono, siempre que fuese con cuidado. Me sentía un poco sujetavelas al notar el calor que emanaba de ellos mientras bailaban frotándose el uno contra el otro. De todos modos, yo iba lo suficientemente borracha como para que no me preocupase demasiado, y la pista de baile estaba tan abarrotada que nadie se daría cuenta de que me encontraba sola. Estaba rodeada de cuerpos; melenas que me azotaban desde todas las direcciones y brazos sudorosos que se frotaban contra el mío. De vez en cuando, algún que otro tacón se me clavaba en el pie.

			De repente, justo cuando había alzado los brazos al aire y mecía las caderas, una voz profunda y hermosa que me resultaba familiar me llegó por encima de la música. Me puse de mal humor al instante.

			—Hola, Pompones.

			Me volví y me encontré frente a frente con Drayton, que estaba espectacular con unos vaqueros negros y una camiseta blanca de cuello de pico que dejaba al descubierto su manga de tatuajes y sus gruesos bíceps, por no mencionar las venas de sus brazos. Ay, señor, las venas de sus brazos…

			—¿Por qué no puedes dejarme en paz? —le pregunté.

			—Este es mi amigo Josh —contestó, ignorando mi pregunta. Señaló al chico que estaba a su lado, que iba como una cuba, o al menos esa era la sensación que daba, porque se mecía hacia los lados y no parecía capaz de centrar la mirada. Era un poco más bajito que Drayton, pero alto de todos modos, y tenía un bonito cuerpo delgado y tonificado y el pelo rubio oscuro peinado hacia atrás.

			—Hola, Josh. —Le sonreí justo cuando el brazo de Tim volvía a aparecer delante de mis narices para ofrecerme de nuevo la petaca. Negué con la cabeza y le aparté el brazo, llevándolo tras de mí, mientras veía cómo Drayton lo fulminaba con la mirada. Me volví hacia Josh y sonreí—. Mira, si te pareces a Drayton, no tengo nada que decirte, pero si eres una persona decente, es un placer.

			Josh asintió despacio, vacilante, y Drayton puso los ojos en blanco.

			—No le hagas caso —le dijo mientras me dirigía una mirada penetrante y devastadora—. Es maleducada y poco razonable.

			—¿Perdona? Eres tú quien me está estropeando la noche.

			No era ningún secreto que el alcohol solía tener un efecto negativo en mí. Era famosa por ponerme irracional, poco razonable —tal y como Drayton había señalado sin cortarse un pelo— y bastante difícil. Gritaba, me enfadaba… Era consciente de ello, pero no podía evitarlo. Me ponía de los nervios.

			—¡Me voy a bailar! —grité, pasando de cómo me recorría el pecho con la mirada para luego descender hacia mis piernas. No disimulaba en absoluto, y yo odiaba las sensaciones que despertaba en mí—. Déjame en paz. Tienes dos caras, y esta noche mi nivel de tolerancia está muy bajo. Que te den y piérdete.

			
			

			Me di media vuelta y tuve el placer de encontrarme con algo que me distrajo de inmediato: Tim y Gabby tenían sus respectivas lenguas en la garganta del otro. Me alegré por ella; merecía divertirse un poco. Tras empezar a bailar, miré atrás y vi que no había ni rastro de Drayton. Tampoco es que quisiera que se quedase cerca… De hecho, no quería. No quería en absoluto.

			Dos horas después, el chico con el que llevaba media hora bailando me obligó a hacer una mueca de disgusto. En un principio me había parecido estupendo: tenía una sonrisa muy mona, los brazos bonitos… Hasta que me di cuenta de que apestaba a orina. Tenía la esperanza de que no fuese él, pero sí, era él. Estaba segura. Atisbé a Gabby y a Tim al lado de la fuente de agua, todavía intercambiando saliva.

			Me incliné hacia el apestoso, cuyo nombre desconocía, e intenté no inhalar.

			—Voy a… dejar de bailar contigo. —Ni me molesté en buscar una excusa para decírselo con un poco de tacto, porque, la verdad, si el chico tenía tan poca higiene personal como para oler como un inodoro, no se merecía mi tacto.

			Me abrí paso entre la masa de cuerpos, cubierta del sudor de los demás. No me dolían los pies; estaba acostumbrada a pasar mucho rato de pie, aunque solía hacerlo con zapatos un poco más cómodos. De todos modos, no me suponía un problema. Cuando por fin dejé atrás al grueso de

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
		

	
      
         

		  Una romcom deportiva made in Wattpad que te enamorará. ¿Qué harías si tuvieras que escoger entre tu sueño y el amor de tu vida?
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         Dallas Bryan tiene un problema... Y se llama Drayton Lahey.

		   

         El guapísimo quarterback estrella del equipo de fútbol americano del instituto, desde que le dio un golpe a su coche con la moto, ha adoptado la irritante costumbre de sacarla de quicio y, como consecuencia, Dallas piensa en él mucho más a menudo de lo que debería..., y de una forma poco adecuada.

		   

         Pero Dallas tiene un objetivo: que la universidad de sus sueños la acepte en el programa de danza, y nadie, ni siquiera un dios deportista de ojos verdes y cuerpo musculoso, se interpondrá en su camino.

		   

         Sin embargo, el precio a pagar por lo que hay entre Drayton y ella podría ser su sueño... si él no le rompe antes el corazón.

      
   
      
         

         
			 Tay Marley es polifacética: es bibliófila, emprendedora, esposa, madre y autora en Wattpad. Su viaje en Wattpad, que ha sido todo un torbellino, empezó en 2017 y le ha proporcionado cien mil dedicados seguidores, una serie en cinco partes y tres libros autoconclusivos, entre los que se encuentra el que la llevó al éxito, El quarterback y yo, que acumula más de cuarenta y un millones de lectores. Vive en Nueva Zelanda con su marido, y, cuando no escribe sobre mujeres seguras de sí mismas y los hombres de los que se enamoran, enseña a sus tres hijos a ser los protagonistas de sus propias historias inolvidables.
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